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,-JiJL.—LÍM.^..^MI i-J"*? !l.'-L. «-..._. IJ-

En la Peiitaíula—Ua mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran
jero—Tres ineseíi, i r 2 5 id—Lisuscripción se cofitará desde 1." 
y IS (ie cada n̂(̂ s.— Ln ('orrespondímcia á l.\ Adüiini^rr.t.iión. 

REDACCIONYADMiNISTRAGION MAYOR24 

SÁBADO 14 DE DICIEMBRE DE 1901 

Ifil paiío será sieüipse adelantado y e:i melálico ó en letrM d» 
íácii coUro.-Oorre.s5)i)r.salesea París, A. Lorette rae Oamnsrííil 
61; y J. Jones, FaubaHrír-Montinartre, 31. 

El degciibrimienlo de la falsiflf-a-
clon de billelps de lüloleria de Na 
vidad realizado eu Madrid, lia 
puesto eu coiiinocioii a loda Espa
ña. Gomo no liay español que no 
vaya interesado eu la jugada, no 
hay casa donde no haya produ«ido 
inquietud la aoticia. 

Laíalsiflcación descubierta vie
ne á amargar las ilusiones de los 
jugadores, que a estas horas se ^n 
cuentran frente a una doble suerte: 
la de que les loque el premio gor
do y la deque el billete en que les 
toque séá légítinío. l)^ otro modo: 
que les toque el premio de los cin
co miUoues de pesetas y que se lo 
paguea. 

A Urzaiz le persiguen los con
flictos. Arregla el que tenía COD 
Veragua y le resulta otro mayor 
con Weyíer. Orilla éisle y le sale al 
pasó olro «oQ Romíanosles. Y laógó 
el det pago de los derechos de 
áduadas 'eo dî ó y ahora esle de la 
falsiaTcacíóri de billéiés. ^ 

En clase de conflictos' este que 
Je>?^,saUilojilaWQi^oJ^raaeien-
<Ja 90 iQs ftfttMnJ?s íAomifeutos es de 
clase extra, y ha de ser tan íec\iü-
da«irbinoD0fl8, disgustos,, reniegos 
y molinos, que ha de superar áí^ 
mil y una algarabias que se han 
necesitado p'aVá escrjblr eíi lab le
yes el credo democrático. 

Los falsiftcadoreb se habr&a da
do maña para encontrar salida al 
género y habrán colocado di«z, cíen
lo, mil biUetes. \Goim que han te
nido cuatro meses de libre expen-
dición! Y á estas horas habrá por 
ahí'muchas^ersonas que creerán 
lener en su poder la suerte y ten
drán un papel inservible y quién 
sabe si un compromiso grave. 

Porque ¿quién se atreverá á 
acercarseT-pp el caso de resultar 
favorecido con el gordo—á la ad

ministración de loterías á que le 
[)aguen el l>illele? 

Eu el ciíso mas feliz le miraran 
con prevención, examinaran cun 
más prevención el papel y después, 
si por su mala ventura resultara 
falso, lo mejor que podría suceder
ía es que nu le paguen y que le des 
pidan con cajas dCisLempladas. Lo 
peor sera que lo empapelen sin cul
pa, que lo lleven de acá para alia y 
que le obligutn a prooar la proce
dencia del billete falso 

i-*ara lal caso se dice que podra 
justillcai-se con el sello d« la ad
ministración; pero como no es pi'e-
sumli)le qué hayan olvidado ese 
detalle los fálsiücadores, las perso
nas que hayan cojiiprado en la ca
lle el billete que resulte premiado 
tie,ueij ya bástanle para diverlirse. 

iJada ia iinporLaucia del sor Leo 
de Navidad y Jos sacriticios que se 
hacen aun por las personas, de cla
se mas humilde, para probar la 
suerte, son de temer muchos dis
gustos para el día de Noche Buena, 
que seguramente se ha de trocar 
para inuchosen noche mala. 

CoiiÜamos eu que lafalsííicación 
descubierla ahora wo «gravara el 
conflicto creado por ia.üescubier-
la en Septíetíibré; porque tampoco 
es pr«suiBiblé<}ue a parUr de aque
lla fecha se hayati ádquiridtn bille
tes en otros centros que eu los oü-
ciales de expenaiciou. 

Cddiz, los piques d« iiiitiistros, la ngitucióu 
carlista, cl catnlanlsino y la fulsificiicióii 
de biliutos niorecíiiu llamar la nteiicióii, 
pero resulta que iio valo la pona. 

¡Lo quo es mirar las cosas 6. distancia! 

Dice un poriédico do Tarragona: 
«El señor Gobornador civil de esta pro

vincia 1). Henmrdo Anier, con un despren 
diifiiento que le honra, lia hecho confeccio
nar capotes de reglauíeiito con dsstino & 
los individuos que forman ol cuerpo de 
Seguridad y Vigilancia, satisfaciendo cl 

¡ importe do las citadas prendas de su bolsi-
: lío particular». 
I Apuntamos esta mosca blanca. 

Mas vaya esta pregunta: 
¿Quién viene obligado il pagar los mii-

forines de los guardias de Seguridadí 
¿El ayuntamiento? {La provinciat ¿El 

Gobierno civilt 
(¿no se t-' |);i, para quo resalto lo justo 

del elogio \̂ .iparezea el culpable de la 
falta. 

Dice uu periódico' que las acciouM de la 
Tabacalera so cotizan por cuatro vecen su 
valor. 

Eu cambio los fumadores cotizamos la 
vida por la mitad. 

Y uos está Viéu empleado. 
Porque ¿quién no* manda fumar la ba-

tura incoml)ustible que nos da el luouo-
polioV 

Dice un colega que «no pasa nada». 
Ba«DO, pue», avi»« el oompañeio cuando 

pase algo. 
Nosotros oroiamoB que los desórdeuos de 

Aquí GQIÍO ALLÍ 
Este e» el epígrafe de un nrtícul», que 

publica «n lu númnro de ayer, nuestro co
lega «El Pueblo» de Î a Unión, articulo 
verdiideraineiite simpático, puesto quo eu 
él pono de maiiifiosto ciertos hechos de
nunciados per *E1 Imparcial», lí conse
cuencia del desbiir(ijuste económico quo 
existe en aquella diputación provincial. 

Do este pecado creemos que adolecen 
casi todas las diputaciones de España, coa 
muy raras excepciones. 

AI ocuparse «El Puebl»» de nuestra di
putación provincial, dice: 

«Nosotras podemos liijblar de la de nues
tro pvpvincia, que en esto de malgastar el 
ctutingeute que cobra de loa Aj'^"touii«n-
tos, no tiene nada que envidiar á la de 
Madrid, . 

Visitunius hace unos tros meses, la casa 
de Maternidad, y pudiiuos observar hi mala 
adniiuibtración que allí se hace. 

Eu aquel establccimieuto habrá unos 18 
ó 20 niños en lactaucia al cuidado de 12 ó 
14 uodi'izaií. 

Los demás niños los tienen amas exter
nas que acudoa álft casa una vez al mes, 
sólo á cobrar la pensión. 

Pues bien, para el movimiont* adminis
trativo que estos 20 niños producen, hay 
allí 12 ó 14 hermanas de caridad y una 

oficina montada, que la representan un 
Director, nn Centador, un Secretario y un 
Auxiliar. 

Diariamente entrarán en la casa 10 kilos 
do pan y dos ó tros kilos de arroz, garban
zos, etc. 

Para esto sólo, para ll<»var la cuenta quo 
en una casa particular lleva la cocinera, 
hay allí. ¡Cuatro empleados con.una oficina 
montada! 

Bien es verdad quo las hermanas de Ca
ridad se ecupan en desempefiar escuelas de 
párvulos á la ven que asisten 200 6 mñs 
niños y nSñas;-pero ¿debe' esto, que bonetl-
eia solamente á Murcia, ser pagad» parto 
da la proviucittf 

Como es consiguiente, allí no van nunca 
los einpleados, que liemos nombrado y que 
todos ellos cobrarán en junto, más do seis 
mil pesetas de sueldo al año, porque nada 
tienen que liacor, pero firniai-án la nómina 
todos los meses y aunque tarde cObniíiln 
alguna vez los sueldos devengados. 

Suponemos q«s eSto mismo y todavía en 
mayor escala ocurrirá en ol Hospicio, Ma
nicomio y Hospital. 

« Los pueblos de la provincia estamos 
obligados á pagar tantos sueldos deemploa-
doirin««Be«irri08f «orno quieren colocateu 
esos destíUoa los políticos de la capital de 
'»«''Q»ÍciÍ. . . - . '. -i'-

¿Cuándo llegará el día que un AIcaldo> 
ol do Cartagena por «.ijoMiplo, cite para una 
reuii ionj^ todos los de la provincia, y eu 
esta junta se inpugneu los presupuestos 
proyincialesí . 

Algo 4^l)i,era;hacerse en e^te 8ent|do, 
porque de «tro modo y siguioudo las cosas 
como van, aquel centro iniUilqne ŝ  lla^ua 
Diputacií^u, absorverá la recaudación que 
con tanto trabajo se hace en los pu^Wos 
para empleadla en man^n^r á taut» pa
niaguado como allí tiene amparados, co
miendo la sopa boba. 

Un químico alemán ha estudiado cuida
dosamente la digestibilidad del queso, po 
niendo varias muestras de él en fluido di
gestivo artificial qneeontenfa una consi
derable proporción de jugo gástrico fresco. 

Según él,cl queso de Cheshire y el de Ro-
quefort tardan cuatro horas en digerirte; 
•1 queso legitimo de Emmenthair, Gorgon-
zola y Neufcliatel, ocho horas; el de Ke-
madour, nueve horas; y los d« Kotteuber-

gcr, Brie, suizo y otras variedados, diee 
horas. 

Si »• tiene en cuenta que los alimentos 
ordinarios se lardan en digerir de cuatro á 
cinco horas, se comprenderá que ei un 
errer muy común el creer que el queso 
ayuda á la digestión. 

Algunos periódicos alemanes Imn discu
tido los nombres de los meses, diciendo qu« 
no tienen pies iji cabeza. 

Se basan para esta aserción, en que es 
íibsurdo que los europeos y los america
nos de la actualidad, dediquen una sexta 
parta del año á la memoria de Julio Cssnr 
y de Augusto, un mesa tres dioses ó dei
dades y dosign-ir los demás cou numératps, 
como Septiembre, mucho más teniendo en 
cueutíi que éste no corresponde al,séptimo 
mes, sino al uoveno. 

La reiim'Albfaiwlrá de InglateVía colec
ciona botas y zapatos de diferentes apocas, 
que han pertenecido á perSobas' mmosas. 
El'pár que nías aprecia es uno qüí lisí^ la 
reina María Estuardo. '^ 

La cuestión del alcohol eStá á t« «riloa 
del día en París: unos pt-eieílben ¿u »ÍÍBO 

como bebida y combaten fós líeítiWeíistr»-
gos qno cansa «n el wgflnliíiRó huttíano; 
otros se ocupan en aplicarlo cotnd ftit^sii 
motriz, y ftli«fa' «niHtftn íí>d nük finlW«-
Sfint» flx|ioBkíién;»eil 1* qtr» fljgtií'iíil los 
wietot motWes de Rlooliol para lüíMif^e* 
*íntómovilos, qiie áustittiyen díte' lé"'^s-
petróleo, y unos aparatos deUtinádoi i ' la 
iluminación y á la calefaccióií p6r in*áio d* 
alcohol, qáto''bail>)lai»»a« pMertoSáMenta 
la atención fie cuantas perNon«.si<Hi'h«n 
visto, pues las distintasaplicacionos lií^as-
triales que podrínn darse At Al̂ oliíol ori
ginarían una revolncióH, así eo hueibas 
fábricas coitto en nuostm vida ordhiariB, j 
pondrían término á Irt gravo crisis que 
puede causar la ruina de nuestros tíiiioiil-
tores. 

Según recientes estadísticas, los paisot 
latinos suministran más de las tres cuartas 
partes de la producción del vino, es decir, 
134.000.000 de hectolitros en un total d« 
143.000.000. Francia, cotí Argelia y Tú
nez, está representado on esta cifra por Si 
millones y España por 23 millones de hec
tolitros. 

mmmmmi^. 
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al verla, safrfa {njaokfsimo, porque su amor por la ñi
fla no ora el do un hombre maduro, sino el de un mu-
ohscbo locamente enamorado. El pensar pue podía 
morir sin haber oamplído «a voto, le prodooia inde
cible angustia. 

^-D*BBRÍ»,- exolsmó,—no puedo poner á tus pies 
los tre» penachos alemanes, pero cuando comparezca 
ante Dios Padre le diré: «Perdona mis pecados, Se
ñor, y si has de conceder alcona frracia á los hom
bres, concédela a la bija de Jaraud du Spiohov.» 

—Pooo tiempo hace que os con (éis,—interrumpió 
la princesa,—y esporo que todo acobará favorable
mente. 

Zbishko, dirigiéndostá Danusia, N rojjó repitiera 
aquella canción de la hostería de Tinciz, y la niña, 
aunque llorosa, erap«zó & cantar 1« primera estrofa: 

«¡Ah! si Dios me diet» «Ins 
como tengo libertad, 
hftcia Jasbko yo volara 
Gomo el águila caudal.» 

De I Apante el llanto anudó su voz en la garganta y 
no pudo proseguir. 
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la orden, y asi esperaba qua tan pronto formulase su 
deseo, el jefe supremo de los templarios se apresura
ría á acceder á él. 
'Esperabasalvar al joven caballero, pero para olio 

era preciso hallar una persona que en breve tiempo 
se comprometiera á llevar la carta y traer la contes
tación. 

Matzko, á fuer de buen pariente, se encargó de 
ello y fué á ver á Zbíshko para darle la grata nue
va. 

Zbishko, en cuanto tuvo conocimiento delpiíso que 
iba á dar Matzko, como esperaba muoho de él, quedó 
tranquilo y regocijadíi, y únicamente encargó á su 
t inqueen Mnlhorg no se hamiHara demasiado ni ro
gara cnn • xcesíva humjldaá al jefe de lo» Templarlos. 
Pocas horas desptiés fueron á ver al joven caballero 
las princesas Ana y Danusia. Zbishko cayó & sus pies 
y adn cdando estaba rendido por la noche pasada 
en vela, no olvidó su deber y se mostró maravillado 
Contemplando la beiieía de Danusia. 

La prin<!esa, mirándole con t'isteaa, exclamó, 
—Nolá admires, porque ál Matzko no vuelvo muy 

pronto con Una oontastaoióii f-ivoiable, bien pronto 
podrás adCQlrar otras cosas más dignas da atención 
en él cialo. 

La princesa lloraba y'Danusia también; Zdlsíiko 
( 1 : , • , 
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Matzka obtuvo fácilmente que la ejecución se apla
zase unos días, favor que solía concederse & fln de 
que los sentenciados pndiuran hablar con sus parlen-
tes y reoonojllarse con Dios. 

LichtenBteio no insietió en dar prisa, pensaba quo 
la dignidad de la orden quedaba á salvo y qu« no 
convenía importunar á su rey, de quien esperaba fa
vorables tratados, 

El obispo Vish contribuyó & que lA sentencia se 
dilatase, porque pensaba que era difícil'occiltárleá la 
reina, estando ooüio estaba ti-Üavla en t)ié. 

Asi Zbishk*, piído ateííder á los i>r'& '̂icilr iy'tereses 
terrenos y despedirse de los piirientesi J ts tzto, le iba 
A ver tod^s los días y ié oonídlaba lo hiejiyr tjáe pe
dia. Hablaban ambos de la sententjia, doliéoéo^' de 
que la estirpe se extinguiera. " ' '•''•• 

—Casaos, querido •tiq,--d:flOÍa Zbishko, • 
—Preferiría qu^ me sal lase algún p^^ îentR, lejano; 

¿cómo pensar en mvyervs en víspera» de tus tiltimos 
insiantea? Y a^nque^q tisiora oAsarme, no lo haria sin 
destitinr antes A Llubttustein. 

T -¡Beniiigaoü Diosl -exclamó Zbishko.—¿Y cuando 
lo haróisV 

—Apenas 4ej»da *ér embajapor. Si, quien» luchar 
con él. 


